
Una criada ejemplar
En 2 de Reyes 5:1-15 encontramos un interesante relato sobre 
una muchacha hebrea que se llevaron de su país como  
cautiva y se convirtió en criada de la esposa de  
Naamán, el comandante del ejército sirio. 

Naamán estaba terriblemente enfermo. Padecía 
de lepra, una enfermedad incurable. Como es 
natural, su esposa estaba muy preocupada por 
su salud. Un día, la muchacha hebrea le contó a 
la esposa de Naamán que el profeta Eliseo podía 
sanar a su esposo. 

¡La lepra ha 
desaparecido!

Naamán obedeció las instrucciones que le dio el 
profeta y se curó de la lepra.



Quizás la muchacha era amable, servicial 
y obediente. Y todas estas cualidades le 
ganaron el favor de la Sra. Naamán.

Seguramente esos rasgos positivos 
de su personalidad le sirvieron para 
compartir sus creencias y su fe con la 
Sra. Naamán.

¡Eres una gran  
ayuda! Gracias por 
todo lo que haces.

Gracias por ayudarme 
a repartir estos 

alimentos entre las 
personas necesitadas.

La Palabra de 
Dios nos ensena a 
ayudar a nuestro 

prójimo.

A continuación, vemos por qué Naamán y su esposa aceptaron la 
sugerencia de la muchacha hebrea a pesar de que ella era de otra religión.

Para facilitar la labor del lector, nos referiremos a la esposa de Naamán 
como Sra. Naamán.



Cuando los que te rodean ven cómo actúas y que demuestras 
amor a tu familia y compañeros de clase, verán un reflejo de Jesús 
en ti.

Ven en ti un ejemplo de cómo Jesús puede hacerles felices y cómo 
se interesa por ellos.

Las personas que te observan querrán saber cómo pueden obten-
er y demostrar ellos mismos tal actitud bondadosa.  

Si la criada hebrea hubiera sido desobediente y egoísta, 
seguramente la Sra. Naamán no habría confiado en ella tal y como 
hizo.

Y entonces probablemente la Sra. Naamán no habría prestado 
atención ni hecho caso a su criada cuando le habló del poder 
sanador del Señor y de que Él podía curar a su esposo de la terrible y 
dolorosa lepra.

¡No!

Julia, no te sientas 
mal por haber roto 
ese juguete. Todos 

cometemos errores.

Estoy segura de  
que aprendiste a ser 
más cuidadosa con 

las cosas.

¿Me ayudas?

No confío  
en ella.

El profeta Eliseo 
puede orar para que 
el Senor cure a mi 
amo, y Él lo hará.
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Pero como la muchacha hebrea había dado buen 
ejemplo del amor y fidelidad del Señor, la Sra. Naamán 
aceptó gustosa su sugerencia.

Dejen que sus buenas acciones 
brillen a la vista de todos, para 
que todos alaben a su Padre 
celestial (Mateo 5:16 NLT).

El poder de Dios 
puede curar a mi amo 
de su lepra. Debería 
ir a ver al profeta 

Eliseo.

Creo en tus 
palabras porque 
siempre has sido 

amable y carinosa. Se 
lo diré a mi esposo.

Tú también  
puedes dar testimonio 
manifestando el amor 

de Jesús en tu vida 
cotidiana.


